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			Dedicatoria

			A todos los verdaderos cristianos que sirven al Dios de la Biblia, uno y único, en todo el mundo.

			A todos los cristianos que consideran que Jesucristo es el único que porta la Luz verdadera.

			A todos los cristianos que todavía no se han dejado seducir por la falsa luz de Lucifer, y no han entrado en la Orden espuria de la masonería.

		


		
			Agradecimientos

			Al único Dios verdadero por guiar mi vida cada día, por darle sentido a mis pasos y razón a mi existencia.

			A mis hijos, Sofía y Esteban, por acompañarme cada día. Ellos son lo más hermoso que me pasó en esta vida, un verdadero regalo del Cielo.

			A mi esposa Sara. Un ejemplo de mujer y una compañera imprescindible, que está a mi lado hace más de 28 años.

			A todos los verdaderos cristianos que utilizan sus dones para la extensión del Reino de Cristo, y batallan cada día contra las huestes de maldad que operan bajo la dirección de Satanás.

		


		
			Prólogo

			Muchas personas del ámbito evangélico se acercaron a mí con una inquietud que las mantenía intranquilas. Me contaron que ciertos hermanos afirmaban que se habían iniciado en la masonería, y que no encontraban ninguna incompatibilidad con el cristianismo. Este libro es la respuesta a esa afirmación. Surge como resultado del profundo desencanto sentido y vivido por muchos cristianos, que vieron, no sin profunda tristeza, cómo algunos hermanos que formaban parte de la Iglesia, ahora también, en paralelo, forman parte de alguna Logia.

			Algunos hermanos que eran fervientes servidores de Cristo, ahora se han convertido en militantes de la masonería. Hablan más de lo que se discute en las Logias, que de las Sagradas Escrituras. Pero, ¿es compatible el cristianismo con la masonería? No lo es. Como se podrá observar en las siguientes páginas, la masonería minimiza al Dios de la Biblia, considerándolo un Dios tribal, antropomórfico, inferior; y sobre-exalta la figura de Lucifer, a quien considera el verdadero Dios.

			Indudablemente, no se puede ser cristiano y masón, porque no se puede servir a dos señores: el cristiano sirve al Dios de la Biblia; los masones al ángel caído. No se puede pertenecer a la Iglesia de Jesucristo, comprada a precio de sangre y, al mismo tiempo, formar parte de una Fraternidad que niega el sacrificio expiatorio y vicario de Cristo, e iguala al Salvador con cualquier otra figura representativa de otras religiones. No se puede afirmar que las Escrituras son absolutamente inspiradas por Dios y, al mismo tiempo, sostener que es simplemente otro de los tantos libros sagrados. Las incompatibilidades saltan a la vista.

			Me propongo abordar en esta obra las características fundamentales de la masonería. Dejo para un segundo volumen todo lo concerniente a la figura del GADU (Gran Arquitecto del Universo), y para una tercera entrega, el análisis que esta Fraternidad realiza sobre la Persona de Jesús, las Sagradas Escrituras, y el concepto de salvación.

			Es mi deseo que este libro contribuya a la formación de los cristianos en estos temas, y sirva como base para que ningún cristiano se acerque a la masonería en busca de respuestas mentirosas. Todas las respuestas están en la Biblia. Todos los conocimientos están escondidos en Cristo. Toda la luz procede del Cordero que fue inmolado en favor de los hombres. Todas las verdades se encuentran en las Sagradas Escrituras.

		


		
			Introducción

			Los masones han salido a blanquear su imagen ante la sociedad. Sospechados, con razón, de sus vínculos con el ocultismo y con el Reino de la Oscuridad, han decidido conquistar al mundo bajo las máscaras de la filantropía y del amor al prójimo. Ya no se hacen llamar una sociedad secreta, sino discreta. Sin embargo, sus rituales iniciáticos permanecen en el más oscuro secreto. Alegan que es para protegerlos de los profanos, término que utilizan para referirse a todos aquellos que no han sido iniciados. Por cierto, bastante despectivo.

			Pero, ¿es compatible la masonería con las enseñanzas del Cristianismo? La respuesta categórica es NO. Las Enseñanzas de Jesús respaldadas por la proclamación Apostólica, la tradición Patrística y las Sagradas Escrituras lo señalan con claridad. Si las enseñanzas de la masonería pretenden basarse en el libre pensamiento1 y en la libre interpretación de los símbolos; es decir, si su fundamento asume los rasgos de una falsa posición adogmática,2 entonces nada tiene que ver con las enseñanzas de Jesús, que pretende plena exclusividad y, de ningún modo, deja lugar para las especulaciones libres sobre la existencia, las ideas y los valores. El camino es Cristo y sus enseñanzas, tal como Jesús dijo:

			“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí”.3

			En este simple versículo Jesús enseña cuál es el camino de la existencia que debe seguirse, en qué consiste la verdad, y cómo se llega a Dios. Existe un solo camino para llegar a tener una nueva relación con Dios, y eso no está sujeto a discusiones ni a especulaciones filosóficas o iniciáticas. Las distintas Logias que componen la masonería, con sus tan variadas temáticas, no parecen tener en claro4 esta simple idea. Para muchas de ellas, que van de las especulaciones filosóficas de todo tipo hasta las misteriosóficas, esotéricas o luciferinas, dan lo mismo las enseñanzas de Jesús que las de Buda o Mohamed. Ya que, como dicen, todas estas religiones parecen ir por el mismo camino, explican de formas distintas las mismas cosas.

			Tal suposición, absolutamente errónea, no sólo le quita exclusividad al mensaje de Cristo; pone al Señor Jesucristo en el mismo nivel que otros líderes humanos, fundadores de religiones o, incluso, de sectas falsas.

			Se enfatiza mucho en el concepto de libertad, de ser un pensador libre de ataduras dogmáticas; sin embargo, se siguen lineamientos y protocolos en cada Logia que no están sujetos a discusión. Entre ellos, los ritos de iniciación, y los juramentos iniciáticos en donde se promete lealtad a la Logia y al Gran Maestro de la misma.

			Lo más preocupante, y esta es la sustancia principal por la cual sale a luz este libro, (a la espera de que sea más luminoso que aquella luz que buscan los masones en el ascenso de cada grado),5es la cantidad de cristianos o, al menos, de personas que dicen serlo, que se han volcado a la masonería en cualquiera de sus ritos. Engañados por su discurso inclusivo: la masonería está abierta a todas las religiones y creencias, son atrapados y seducidos, tal como dijera Ireneo de Lyon respecto del gnosticismo, con el cebo de la gnosis masónica.

			Sin embargo, muchos de estos cristianos no se dan cuenta, o sí, del lugar en el que han caído, y esperan conocer secretos o misterios profundos de la existencia humana, como si Jesucristo no fuera suficiente. Según parece, la cruz de Cristo no les brinda todas las seguridades; el Maestro Jesús no es tan importante como el Gran Maestro de la Venerable Logia. Atrapados en la ilusión de conocer verdades ancestrales, milenarias, poco a poco se van apartando de Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros del conocimiento, y comienzan a dedicar más tiempo para reunirse en la Logia, que aquel que le dedican para reunirse en la Iglesia.

			Pero... ¿habrá Jesucristo fundado la Logia o, verdaderamente, instituyó la Iglesia? ¿Se puede ser masón y cristiano? ¿Se puede prometer lealtad a la Logia y, a su vez, lealtad a Cristo? Muchos son los cristianos que no ven ninguna contradicción entre ser masón y cristiano. Muchos de ellos no han alcanzado los grados superiores y todo les parece un gran aprendizaje. Sin embargo, muy pocos conocen las verdades ocultas y al verdadero Gran Maestro que está detrás de esta “Organización fraterna”.

			Es una lástima ver cómo muchos cristianos se dejan seducir por los mismos cuentitos que Satanás ha usado desde siempre. Él promete darles un tipo de conocimiento superior que los hará dueños de sí mismos e inmortales; promete darles más luz que aquella proporcionada por el tirano6 de Yahvé. Pero lo que reciben a cambio, es un paulatino apartamiento de la verdadera y única fe, el enfriamiento de los verdaderos valores cristianos y, finalmente, un menosprecio del Dios de la Biblia. Así sucedió en el Huerto. El Gran Maestro de la Logia Lucifer, el Portador de Luz, desautoriza a Dios y trastoca sus mandamientos. Hace pasar como verdadero algo que es totalmente falso. De esta manera, se burla de sus principios, los imita ridículamente y busca eliminarlos.

			En estos últimos años, los masones han cambiado de estrategia. Ahora, tratan de acercarse más a las personas. Ellos aducen que esto se debe a tener más seguridades que en otros momentos de la Historia. Sin embargo, esa no es más que una simple mentira. Su acercamiento busca captar a las personas para su Fraternidad, con el fin de vincularlas a un mundo esotérico, del cual muy difícilmente puedan salir.

			Con esta campaña proselitista, a pesar de que insisten en que no hacen proselitismo, han llegado a lugares que antes no ingresaban. Entre esos lugares, se han infiltrado en muchas iglesias evangélicas, y están pervirtiendo a muchos desde adentro. Ya no es extraño encontrarse con algunos cristianos que confiesan abiertamente su adhesión a la masonería y, sin embargo, predican el Evangelio y participan de reuniones cristianas. Todo a sabiendas del Pastor. Al parecer, a nadie le parece incuestionable. Nadie percibe la completa destrucción que se está llevando a cabo desde adentro. Nadie percibe la heterogeneidad entre ser cristiano y masón.

			En este libro se pondrán de manifiesto cómo las principales ideas de la masonería, independientemente del rito, ya sea el de York, el Escocés u otro, son absolutamente incompatibles con las enseñanzas de Cristo. No se tendrán en cuenta las discusiones sobre el posible origen histórico de la Fraternidad, ni se pondrá énfasis en sus ritos iniciáticos, ya que existen muchos libros que tratan sobre esas cosas.

			Es un libro que está dirigido principalmente a todos aquellos que se autodenominan cristianos, y forman parte de alguna Logia. La finalidad consiste en aportar elementos que les permitan discernir la incompatibilidad e irreductibilidad entre las enseñanzas de la masonería, y las enseñanzas de la Biblia.

			

			
				
					1  En muchos casos, no parecen ser tan libres, sino la traducción mecánica y literal de sus maestros y guías, cuando no de oráculos demoníacos.

				

				
					2  Todos tienen dogmas, incluso aquellos que dicen no tenerlos.

				

				
					3  Jn. 14:6, RVR60.

				

				
					4  O, más bien, saben perfectamente de la incompatibilidad entre sus ideas y las enseñanzas de Cristo, pero su intención es engañar a las personas en pro de servir a su Gran Maestro Lucifer.

				

				
					5  Cada grado tiene un costo, y debe ser pagado por el aspirante.

				

				
					6  Con esta palabra negativa, entre otras de este tenor, describen al Dios de la Biblia.

				

			

		




		
			Capítulo I

			Características fundamentales de la Masonería

			Para definir qué es la masonería, no hay nada mejor que escuchar a quienes forman parte de la Fraternidad. Son ellos quienes se definen de una manera particular, aunque esto varíe de masón en masón. También, es importante el testimonio de aquellos que formaron alguna vez parte, y ya se han retirado, así como de todos aquellos que siempre tuvieron una posición contraria. En todos estos testimonios, será posible recoger algunas características comunes, que permitirán realizar una detallada descripción, sin riesgos de errar el camino. Veamos primero algunas de las definiciones que se han dado sobre la masonería, para luego pasar a describir algunas de sus características más significativas.

			El Diccionario enciclopédico de la masonería,7citado por Francesc Cardona, dice:

			“La masonería es una asociación universal, filantrópica, filosófica y progresiva que procura inculcar a sus adeptos el amor a la verdad, el estudio de la moral universal, de las ciencias y las artes, desarrollar en el corazón humano los sentimientos de abnegación y de caridad, la tolerancia religiosa, los deberes de familia. Asimismo tiende a extinguir los odios de raza, los antagonismos de nacionalidad, de opiniones de creencias y de intereses, uniendo a todos los seres humanos por los lazos de la solidaridad y confundiéndolos en un tierno afecto de mutua correspondencia. Procura, en fin, mejorar la condición racial del ser humano por todos los medios lícitos y especialmente por la institución, el trabajo y la beneficencia. Tiene por premisa libertad, igualdad y fraternidad”.8

			Léo Taxil,9 un importante escritor francés iniciado en la masonería en 1881, describe con precisión las antagónicas perspectivas que los seres humanos tienen de esta organización fraterna. Por un lado, están aquellos que piensan que es una sociedad que se ocupa de los pobres y de la mejora humanitaria; por otro, aquellos que sospechan de sus verdaderos intereses y la catalogan como una secta peligrosa para la sociedad. Escribe lo siguiente:

			“Los partidarios de esa sociedad secreta le prodigan mil alabanzas: según ellos, es una institución filantrópica que socorre a los pobres a escondidas, dejando a un lado la política y sus intrigas, y no ocupándose en la religión, más que para invocar a la divinidad, de vez en cuando y de un modo general, bajo el título de Gran Arquitecto del Universo. Los adversarios de la Masonería afirman, por el contrario, que esta sociedad es una secta muy peligrosa, que para nada se cuida de los pobres, que detesta a los obreros engañándoles y explotándoles, que es maestra en el arte de urdir intrigas políticas en provecho suyo exclusivo, entregándose a prácticas vergonzosas, en la mayor parte de sus reuniones, bajo pretexto de celebrar el culto de la Naturaleza”.10

			Gabriel De La Gála destaca el elemento simbólico y universal de la masonería, en los siguientes términos:

			“Es la Masonería una sociedad fundada bajo el simbolismo de un rito, por eso se la llama secreta, cuya aparición se remonta a los tiempos bíblicos, compuesta de hombres libres, honrados y de buenas costumbres, regida en todo el Globo terráqueo por un Reglamento General que se obligan a cumplir todos sus miembros y organizada tan sabia y perfectamente que cuantos ingresan en ella son reconocidos en todas partes”.11

			César Vidal, un importante escritor español ligado al mundo protestante, reflexiona sobre las dos visiones antagónicas que existen en la conciencia colectiva en torno a la masonería. Por un lado, lo que él denomina la leyenda rosada, muy propia de estos momentos de la Historia, que hace de la masonería una asociación altruista y filantrópica. Por el otro, la leyenda negra, que acompaña a la masonería a lo largo de los siglos. Escribe:

			“Esa ignorancia, acompañada de un silencio consciente, ha venido adobada, de manera especial en las últimas décadas, por una vaga visión, por otro lado, positiva, de la masonería. La leyenda rosada —que se ha impuesto, justo es decirlo, con enorme facilidad — presenta a la masonería como una sociedad discreta que no secreta, imbuida de valores filantrópicos, dedicada única y exclusivamente a causas nobles, defensora del bienestar social y exenta de participación en conducta negativa alguna, incluida la conspiratoria. Su poder, caso de aceptarse su existencia, no iría más allá del que posee cualquier ONG medianamente organizada para llevar a cabo sus tareas humanitarias. Esta leyenda rosada contrasta vivamente con la leyenda negra que ha ido unida a la masonería a lo largo de los siglos. De acuerdo con ésta, prácticamente no ha existido trastorno histórico que no aparezca vinculado a la acción de los masones, que serían, a su vez, enemigos declarados de todo lo bueno y lo justo, y que se han coaligado históricamente con la conspiración judía mundial, si es que no son meros instrumentos de la misma”.12

			Manuel Perales afirma que muchos han adoptado para su definición de la masonería ciertas técnicas de exclusión. Estas técnicas consisten en decir qué cosa no es la masonería, para llegar paulatinamente a lo que verdaderamente es. Sin embargo, él prefiere refugiarse en lo abstracto, en la esencia de lo que es la masonería. Escribe:

			“Se han dado definiciones, conceptos, formas de lo que es... y de lo que no es la Masonería. Tanto, que muchos autores han utilizado, para llegar a su definición o conocimiento, técnicas de exclusión: la masonería no es un partido político, la masonería no es una religión, la masonería no es un sindicato, la masonería no es una secta, la masonería no es... Se ha tratado de determinar lo que es el campo masónico, delimitándolo con una especie de perímetro que lo configura apoyándose, para esta forma de “cazarlo”, en sus célebres “landmarks” (límites), la normativa por excelencia de sus principios de configuración y contenido, y luego todo lo que está dentro de esos límites ya es masónico y permite sus análisis, configuración y definición. No es un mal procedimiento. (...) Parece que lo más austero y prudente ante esa maraña, sea refugiarse en lo abstracto, en la esencia, en la Idea, de lo que representa o es la Masonería, para un intento fundamentalmente ensayístico, como se pretende en estos Cuadernos...”.13

			Para Maurice Fara, la masonería tiene como objetivo la destrucción de la civilización cristiana:

			“Por otros caminos, sin embargo, se pueden encontrar datos de interés acerca de estas fuerzas ocultas, cuyo objetivo es la destrucción de la civilización cristiana. Existen organizaciones que, sin tener en apariencia ninguna relación con la masonería, persiguen la misma finalidad, y estudiando sus trabajos pueden descubrirse indicaciones preciosas acerca de sus directivos y de sus inspiradores. Demuestra la experiencia que dondequiera que se presenta la lucha contra el cristianismo, su moral y su cultura, contra los Estados y sus constituciones, contra todo espíritu de orden y de disciplina, se reconoce inmediatamente no sólo la presencia, sino la dirección de la masonería en esta obra de destrucción”.14

			Dada estas definiciones, que de ningún modo pretenden ser exhaustivas, podemos reconocer en la Masonería, las siguientes características:

			a.	Es una Fraternidad

			Con la idea de Fraternidad se alude a un grupo de personas que se consideran entre sí como hermanos y, por lo tanto, se prometen lealtad y cuidados recíprocos. En este caso, la lealtad no sólo es al Venerable Maestro15de cada organización masónica, sino también, a cada uno de los hermanos que forman parte de cada Logia individual, y que pertenecen a otras Logias en distintas partes del mundo.

			La lealtad, el apoyo y el compromiso de guardar en secreto todo lo concerniente a la vida personal de cada integrante de la Logia, es un deber irrenunciable de cada masón. Forma parte de sus deberes como hermanos y está respaldado por sus propios juramentos. De esta manera, para un masón no habrá nada mejor que otro masón. Esta noble definición, debe tener implicancias prácticas en la vida cotidiana. Por ejemplo, si un masón está en dificultades, ya sean económicas, legales o de otra índole, otro masón debe acudir en su ayuda, sin analizar en profundidad quién es el verdadero responsable de esa situación.

			En una Fraternidad que está cohesionada bajo juramentos, no hay lugar para la traición. No es posible que un masón traicione a otro.16Si esto sucede, se ha violado el juramento de lealtad y asistencia recíproca. En tal caso, se ha fracturado la Fraternidad, y no ha primado el amor.

			Ahora bien, ¿qué sucede cuando un masón ha hecho cosas que van en contra de la Ley y de las buenas costumbres? ¿Deben los masones protegerlo o denunciarlo? Si lo protegen, actuarían en función del juramento de hermandad, pero estarían encubriendo a una persona que ha cometido delitos contra la sociedad. Por otro lado, si lo denuncian, estarían faltando al juramento de hermandad. ¿Qué hacer en estos casos? Para toda persona de buenas costumbres, la respuesta es obvia: se debe denunciar la maldad en todas sus expresiones. Ninguna Hermandad debe encubrir a un delincuente, cualquiera haya sido la tipología de su delito. Sin embargo, de acuerdo a los juramentos de la Fraternidad masónica, un masón nunca debe hablar mal de otro compañero masón.

			En el ritual del tercer grado, el candidato jura:

			“Mantendré inviolables los secretos de un respetable hermano Maestro Masón, cuando me sean comunicados o yo los reciba como tal, exceptuando muerte y traición”.

			  

			“No hablaré mal de un Compañero Masón del Real Arco, ni a sus espaldas ni ante él, sino que, si puedo hacerlo, le informaré de todo peligro venidero”.

			Finalmente, en el grado del Real Arco, el candidato promete:

			“... dar empleo a un Compañero Masón del Real Arco, dándole preferencia a él antes que a cualquier otra persona con las mismas habilidades”.17

			Ahora bien, esto que dicen los Manuales y reglamentos masónicos, muy pocas veces se lleva a cabo. La historia de la masonería es una trama de traiciones, intereses egoístas, luchas intestinas por el poder, por el liderazgo de la organización y de la Logia. Si bien es cierto que la preferencia que un masón debe tener por otro a la hora de ayudarlo en algún tipo de relación dificultosa, se cumple en muchos casos;18también existen sobrados casos de traiciones entre los propios masones. En otras palabras, los juramentos han sido y son violados en forma reiterada.

			Si hacemos un poco de historia, la Fraternidad más conocida entre los griegos fue la fundada por Pitágoras de Samos. En Crotona, al sur de Italia, el filósofo fundó una Hermandad sobre la base de ciertos conocimientos místicos, religiosos, filosóficos y esotéricos, que no podían ser conocidos por todos. Quienes tenían acceso a estos conocimientos eran los iniciados o matematikoi. Ellos formaban parte del círculo íntimo de Pitágoras. Los no iniciados, o akousmatikoi (oidores) sólo iban a escuchar a Pitágoras, pero no formaban parte integral de la Hermandad. De hecho, no tenían acceso a los misterios ni a los rituales. Se podría decir en lenguaje masónico, que los oidores eran los profanos.

			Era un rasgo distintivo de la Hermandad pitagórica, la absoluta veneración que los iniciados tenían por la figura de Pitágoras, y la total autoridad que este ejercía sobre todas las personas de la Hermandad. Similar situación se produce en la masonería con la figura del Venerable Maestro de cada Logia.19Cada uno de ellos es considerado como un modelo intelectual y moral, y nada se produce sin su consentimiento.

			También, toda Fraternidad debe contar con ciertos símbolos de identificación para poder reconocerse entre los hermanos. En la Hermandad pitagórica, la Tetraktys y el Pentagrama eran los símbolos identificatorios de la asociación esotérica. Entre los masones, ambos símbolos están muy presentes, tanto en sus adornos como en sus ceremonias. No obstante, la Escuadra y el Compás parecen ser los símbolos más significativos.

			Desde el punto de vista de la enseñanza bíblica, la masonería es una asociación espuria. Es, en verdad, una copia desfigurada de la verdadera Hermandad formada por Cristo a través de su sangre. Una Hermandad que está formada por todos aquellos que reconocen su necesidad espiritual y deciden rendir sus vidas ante el Verdadero Gran Maestro: Jesucristo.

			El deseo de formar parte del cristianismo nace de un corazón arrepentido, que reconoce que ha pecado contra Dios y busca que Él perdone sus pecados. En otras palabras, a la Hermandad cristiana se ingresa de manera voluntaria. No es necesario realizar ninguna entrevista ante venerables personalidades, como en la masonería; sólo se necesita una mirada de fe, y un genuino arrepentimiento. No son las personas las que tienen que aceptar al nuevo candidato, ni verificar los motivos por los cuales desea abrazar el cristianismo. Es el propio Cristo quien ya lo ha aceptado, porque conoce los corazones de todos en forma plena.

			En la Hermandad cristiana, el vínculo perfecto es el amor a Dios y al prójimo. Cada uno de sus miembros forma parte del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Y ese cuerpo tiene una única Cabeza espiritual, sin la cual, ningún miembro funcionaría. ¿Por qué algunos que dicen ser cristianos y se congregan en distintas iglesias desean ingresar en la masonería? ¿No les basta con saber que Cristo es la Cabeza de la Iglesia, la única verdadera Fraternidad fundada por Él? ¿Es el Venerable Maestro de la Orden más importante que Cristo, por quien fueron creadas todas las cosas, visibles e invisibles?

			Por otra parte, en la Iglesia cada hermano procura crecer espiritualmente, pero ninguno tiene bajo juramento el proteger o encubrir a quien haya infringido las normas legales, morales o espirituales, ya sean de un Estado particular, o bien, las establecidas por Cristo en la Biblia. La persona puede ser llamada al arrepentimiento, si sus acciones están en el marco de haber errado en doctrina o si tuvo algún problema con algún hermano. Pero si sus delitos fuesen de índole público, debe dejar que actúe la justicia sin ningún tipo de encubrimiento. Porque el que encubre un delito, se hace tan culpable como el que lo cometió. La relación entre hermanos no admite la mentira ni el pecado. Y encubrir a una persona por el solo hecho de formar parte de la Iglesia, trastoca los valores cristianos.

			La Fraternidad masónica se fundamenta filosóficamente en el humanismo naturalista, que coloca a la Razón como patrón explicativo absoluto, y desestima la Revelación de Dios contenida en las Sagradas Escrituras. En cambio, la verdadera Fraternidad, la que procede de la enseñanza bíblica, se fundamenta en la unión de las personas con Cristo por medio de la fe.20Es necesario que las personas nazcan de nuevo, para que haya una verdadera fraternidad entre los hombres, y esa obra la realiza el Espíritu Santo, no surge naturalmente de la voluntad humana. El nuevo nacimiento, que es espiritual, no natural ni cultural, es el fundamento de la unión entre Dios y los hombres, y el paso previo de toda verdadera Hermandad. Eso fue lo que Jesús le enseñó a Nicodemo:

			“Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu. Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto?”.21

			Nicodemo, el Maestro de Israel, no comprendía lo que Jesús le estaba diciendo. Para que haya un verdadero encuentro con Dios, se necesita experimentar una verdadera conversión. Y eso es posible gracias a la acción del Espíritu Santo en las personas.22El nacimiento que abre el camino hacia una verdadera fraternidad, es de tipo espiritual; por ende, los valores éticos que constituyen una verdadera asociación fraterna proceden de la enseñanza bíblica. Dicho de otro modo, el punto de inicio de una verdadera fraternidad es el encuentro personal con Jesús, quien posibilita una transformación espiritual en el hombre al reconciliarlo con Dios.

			Todas las personas que han experimentado ese nuevo nacimiento forman parte de la verdadera fraternidad, que es el conjunto de hermanos que pertenecen a la Iglesia de Jesucristo.

			La masonería trata de fundar una fraternidad humana basada en la amistad, en el esfuerzo personal por construir lazos de unión entre todos los hombres. Sin embargo, tal esfuerzo está condenado al fracaso, porque desestima al Dios de la Historia, al Cristo de la Cruz, y la acción del Espíritu Santo. La unión entre las personas ya fue llevada a cabo por Cristo a través de su muerte. Es una unión de tipo espiritual, ya que coloca al hombre en armonía con Dios, con otros hombres, sin distinciones, y consigo mismo. La cruz de Cristo posibilita que los lazos de hermandad se extiendan a todas las criaturas, tal como el Apóstol Pablo enseñó a los cristianos de Galacia y Éfeso:

			“Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”.23

			“Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades”.24

			La cruz es la que unifica, la que posibilita la unión de los pueblos, la que pone nuevamente en dirección correcta al hombre pecador con el Dios Tres veces Santo. La verdadera fraternidad ya fue iniciada por Cristo. No depende del esfuerzo humano para lograrla, ni tiene a la Razón como fundamento; consiste en la aceptación de Jesús como el Salvador del mundo. Todos los que no han aceptado a Jesús como Salvador, no forman parte de la verdadera hermandad espiritual.

			Ahora bien, por gracia creadora, al ser todos los seres humanos creados por un mismo Dios, constituyen una hermandad de tipo natural. Pero esta hermandad natural necesita del nuevo nacimiento. Los masones se equivocan al despreciar la gracia de Dios en Cristo, y reemplazarla por la razón natural. La Historia ha probado que el hombre ha sido siempre destructor del hombre. De hecho, los principios de la Revolución francesa que tanto reivindican los masones están teñidos de sangre. En busca de una fraternidad universal, se cometió uno de los fratricidios más significativos de la Historia.

			La verdadera fraternidad, la que las Escrituras enseñan, tiene como raíz la Paternidad de Dios. Para que haya una asociación de verdaderos hermanos, se necesita establecer una relación espiritual con un Padre real, que se haya dado a conocer a los hombres, hablado con ellos, y que escuche sus oraciones. Los seres humanos son verdaderos hermanos si están unidos a Dios por medio de Cristo. Y la Paternidad de Dios no es de tipo genérica, abstracta o indiferenciada, sino concreta, personal, amorosa. Es una Paternidad activa, que se ocupa de las necesidades humanas. Al respecto, las palabras de Jesús en el Evangelio de Mateo:

			“Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo? Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos. Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe?”.25

			Los masones pretenden construir una fraternidad desatendiendo los principios de Dios instituidos en la Biblia. Grosero error. La verdadera fraternidad se inicia en el mismo momento en que una persona reconoce que necesita de Dios, y acepta a Jesús como Señor y Soberano de su vida. Desde ese momento, pasa a formar parte de la Iglesia, entendida como un organismo vivo que se nutre de la Cabeza: Jesucristo.

			b.	Es secreta/discreta

			La masonería es una sociedad secreta. Existen ciertos conocimientos que no pueden ser develados al común de los mortales. Para acceder a esos conocimientos que se suponen ancestrales, primordiales, eternos, se necesita haber pasado por el ritual de iniciación. Los masones afirman que ellos son los depositarios de secretos primordiales ligados a la existencia, que han pasado a través de distintas culturas, en distintas generaciones. Por eso, los protegen con fuertes juramentos. Infringir alguno de ellos implica necesariamente el sufrimiento y la muerte.

			Aunque en estos tiempos los masones se hacen llamar una sociedad discreta, los ritos de iniciación, tanto de los grados inferiores como de los superiores, permanecen en la sombra. Ninguna persona ajena a la Orden puede presenciar dichos ritos. Se aduce que es para protegerlos de la mala interpretación. Sin embargo, cuando algo se oculta, necesariamente levanta sospecha: ¿habrá algo que los masones no quieren que los demás sepan? Esto puede suceder por dos razones: Puede ser algo de un valor muy apreciado, o algo que despertaría la desaprobación de los profanos. En el primer caso, ¿por qué no comunicarlo para que todas las personas se beneficien con esos conocimientos que posibilitan, según dicen, la mejora de la humanidad? ¿Por qué se lo guardan para ellos? En esta actitud existe un marcado egoísmo. En el segundo caso, se entendería perfectamente la razón por la cual no desearían compartirlo. Ya sea por un motivo u otro, el secretismo recorre las actividades más importantes, dejando para el público general, sólo aquellas cosas, quizás las más intrascendentes, que pueden ser comunicadas. Como bien escribió Léo Taxil: “Si la obra masónica es buena, darla a conocer es prestar un servicio a la asociación. Si es mala, es hacer un favor a la humanidad”.26

			Pues bien, ¿qué grupo de personas escondería ciertos saberes del resto de la humanidad, más cuando estos se suponen primordiales, fundamentales? ¿Cuál sería la verdadera razón? En general, se esconde lo que avergüenza, lo que la sociedad reprueba, lo que no tiene ningún valor. Pero tratándose de tan elevados conocimientos, ¿por qué no abren las puertas de sus Templos y ponen al descubierto todos sus libros y todos sus rituales? De esta manera, se evitaría todo tipo de sospechas infundadas.

			Para defenderse de estas críticas, algunos masones afirman que muchas de las actividades que realizan en las Logias y gran parte de sus enseñanzas están al alcance de todos, y pueden leerse desde sus páginas webs. Sin embargo, esto no es así. A menudo, lo que se comparte en sus páginas poco tiene que ver con sus ritos y conocimientos profundos, sino con aquellas cosas que ellos desean comunicar. Se trata de cosas periféricas, intrascendentes, que no hacen a los misterios que rodean a la Logia.

			Como contraejemplo, los cristianos comparten todos sus conocimientos con el resto de los mortales. Las puertas de los Templos cristianos están abiertas para todos. Los ritos son públicos. Todas las personas, sean o no cristianas, pueden presenciar un bautismo, la eucaristía, la comunión, la confirmación, etc. No hay nada que esconder en los ritos cristianos, ni ningún conocimiento que ocultar al resto de la humanidad. Todo lo contario, se los expone abiertamente. Es más, se ofrecen cursos gratuitos para que las personas puedan conocer la doctrina cristiana.
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